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SECCION MERCANTIL
Avila 19 de Noviembre de 1899.

Rieren como corrientes para las compras al detall 
gnlos almacenes del Puente los siguientes precios: 

Trigo á 46 rs. fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 28.
Algarrobas á 32
£jjg precios de las harinas para fuera de esta 

plaza son los siguientes:
Harina l.“ extra, sistema cilindro, á 17,50 reales 

arroba.
Idem (le 1.® S. de piedra, á 17.
Idem de l.® P. á 16,80.
Idem de 2.® P. á 14.
Salvados de todas clases á 8 reales arroba.

POR TELEGRAFO

Barcelona 20 (2 tarde).

Mercado en completa calma, siendo 
casi nulas las transacciones en trigos y 
harinas.

Los trigos de 45 á 46 reales fanega 
de 94 libras sobre vagón.

Se espera reacción favorable.
El Corresponsal.

Servicio de nuestros corresponsales. |

Valladolid.
Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado 

400 fanegas de trigo, cotizándose á 46,50 reales las 
94 libras.

En los General es entraron 200, á 46,50 y 47.
Centeno á 32 y 32,25.
Cebada á 27,50.
Avena á 16.
Harina de primera á 17 rs arroba.
DeT. P. 16.
De segunda á 15.50.
De tercera á 14,75.
Ter cerilla 9‘25.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega.
Comidilla á 11.
Salvadilloá S.
Echaduras á 16.
Ilabijas á 22.
Triguillo á 16.

Medina del Campo (Valladolid.)

400 fanegas de trigo que entraron en este merca­
do, sepagai'on 45 rs. las 94 libras.

Tendencia á la baja.
Tiempo bueno.

Rioseco (Valladolid).

Los lectores habrán comprendido por las noticias 
publicadas durante la semana, que el precio dél 
trigo tendía á la baja, y que más' ó menos rápida­
mente aquella se realizará á no sobrevenir causais 
lue hicieran cambial? de actitud á los harineros ca­
talanes, ya que los del centro vienen, por su eaute- 
ia, influyendo muy poco en los negocios.

Previsto, pues, el descenso, no sorprenderá que 
en nuestra plaza se liquidara ayer á razon de ■14,50 
reales las 94 libras con propensión á que hoy se 
fluede en 44, como lo induce á creer el haberse ce­
dido en partidas 3.200 fanegas á 45,50 en panera y 
últimamente 2.400 á 45.

Cantalapiedra (Salamanca).
Trigo, entrada 1.300 fanegas, vendiéndose de 44 

ú 15 reale.s las 94 libras.
90 de centeno de 31 á 32 las 92.
00 de cebada de 27 á 28 fanega.
210 de algarrobas de 28 á 29.
Harina de I. ', á 17 reales arroba
Idem de 2.''* á 16.
Idem de 3.® á 15.

Compras encalmadas.
Tiemao frío.
Estado de los campo.s bueno.

Palencia.
Los precio.s de lo.s diferente-s artículo? son: 
Trigo á 45,50 rs. las 94 libras.
Centeno á 32 las 92.
Cebada, á 25 fanega.
Avena 19.

Burgos.
Rigieron los siguientes precios:
Trigo á 45 rs. fanega.
Centeno á 31.
Cebada á 26.
Avena 16.
Yeros 36.
Algarrobas á 34.
Garbanzos superiores á 140.
Id. regulares 120.
Id. medianos SO.
Alubia.s á 70.
Lentejas á 40.
Harina de primera á 17,75 r.s, arroba.
Id. de 2.“ á 17.
Id. de 3.® á 16.
Cascarilla 8.
Echaduras 14.
Salvados de 1.® á 19 rs. fanega.
Id. de segunda á 17.
Id. de tercera 14.
Patatas 5 rs. arroba.
Vino blanco 24 rs. cántaro.
Tinto 25.

Mucha riqueza territorial oculta 
se ha descubierto recientemente en 
Andalucía. Mucha hay por descu­
brir en las otras provincias. Y los 
cálculos más probables y mejor fun­
dados arrojan la enseñanza de que, 
conocida que fuese la riqueza terri­
torial de España, el cupo de la con­
tribución no pasaría del 17 por 100, 
para que produjera la misma canti­
dad que al presente se recauda.

Si todo el mal de la tributación 
arranca del Municipio, si no ha de 
haber equidad ni justicia en el re­
parto de las contribuciones y los im­
puestos, mientras sea el alcalde per­
sonaje político de los pueblos y 
agentes políticos los concejales, 
venga la reforma que arranque has- 

' ta la raiz corruptela y vicio seme­
jante, y quede el Municipio reducido 
á una oficina de la administración 
local, dejando de ser el comité del 
cacique que gobierna y dirije al di­
putado, para que éste cambie su vo­
to ministerial por el favor y la in­
fluencia q,ue se haga y sr reconozca 
á su gran elector.

Esta es la cadena de la vida vieja, 
que es preciso hacer saltar en pe­
dazos.

Nos fijamos en la ocultación de la 
riqueza territorial, porque á juzgar 
por lo que de ella se habla oficiosa­
mente, nos inclinamos á creer que 
es poco e^caz su investigación.

Y cuenta con que creemos que el 
subsidio industrial merece las mis­
mas inspecciones y visitas, enco­
mendadas á delegados de fuste, y no 
á los subalternos de la administra­
ción y del régimen.

Cuando todo el mundo pague lo 
que debe pagar, todo el mundo pa­
gará menos.

Los gremios y las clase,s produc­
toras podrían hacer mucho en esta 
labor del descubrimiento de la rique­
za oculta.

Bastaría para ello que se organi­
zaran en comisione.s y formalizasen 
ante los poderes públicos las denun­
cias de aquellas ocultaciones y abu­
sos que suelen ser el objeto princi­
pal en las conversaciones de los per­
judicados }•" de los oprimidos.

NUESTRO ALBUM

Campo de rabia miés que el aire mece, 
suelto rebaño en frescos tomillares, 
himio leve de rústicos hogares, 
cantar del que afanado no padece.

En el útil taller vida que crece, 
juramento de a¡nO7' en los altares, 
nave feliz que boga por los ij/ares, 
rápido tren que pasa y desaparece: 

numen para la meiite voladora, 
premio para la insólita fatiga, 
móvil para la industria que atesora; 

blanco cendal risueño, htz amiga, 
fecundo germen, calma bienhechora... 
Pues tales frutos da, ¡Dios la bendiga!

Antonio Arnao.

PAGINA AGRÍCOLA
El CHilíívo del irlgfo.

En unas comarcas más, en otras menos, el 
cultivo de este tan importante cereal ha 
mejorado de algunos años á esta parte en 
varias zonas de nuestro país. Sin embarg'O, 
queda todavía gran trecho que recorrer en 
tal sentido, ya prosiguiendo el perfecciona­
miento de aquel donde se ha comenzado, ya 
iniciándolo allí donde imperan aún todas las 
antiguas prácticas, no obstante haber cam­
biado las necesidades sociales, que cada día 
demandan mayor provecho al capital y al 
trabajo.

Bien comprendemos que lo completo de la 
explotación rural se opone á sus rápidos per­
feccionamientos, 3? que conviene ir con la 
mayor cautela al acometer cualquier modifi­
cación agricola, mucho más tratándose del 
cultivo cereal, que en la mayoría de los ca­
sos forma la base de la explotación.

Ateniéndonos, pues, á tal criterio, creemos 
conveniente perfeccionar el cultivo del trigo 
introduciendo y propagando una á una las 
mejoras que en aquel son susceptibles, según 
los casos.

Así, por ejemplo, donde la fertilidad del 
suelo sea naturalmente buena, comiéncese 
por mejorar el material de laboreo, si éste 
resulta costoso, por la naturaleza del terreno, 
empleando los aperos antiguos. Cuando los 

gastos de recolección por el procedimiento 
ordinario 3" por circunstancias locales influ­
yan notablemente en el coste total de pro­
ducción, trátese de adquirir las máquinas 
que abaratan tales trabajos, pero bien en­
tendido que la mejora de material agrícola 
exige una previa preparación del personal 
al que se le confía, preparación que ha de 
ser muy cuidadosa si se quiere evitar que 
sean infructuosos los gastos y trabajo que 
tal modificación supone.

Los sistemas culturales llamados de dos y 
tres hojas, muy generalizados en nuestro 
país, son evidentemente opuestos al desen­
volvimiento agrícola á que actualmente se 
aspira. Pero no obstante ese carácter, ha3' 
que reconocer las más de las veces que tales 
sistemas persisten, no por la tan reprendida 
rutina de las gentes del campo .dno por falta 
de elementos de explotación, ya escasez de 
brazos, ya, y más generalmente, falta de 
capital puesto, que con este podríase adqui­
rir abonos suficientes y maquinaria agrícola 
que supliera aquella escasez.

Siendo estos sistemas tan usualap, á los 
más necesitados de mejoras, bien merecen 
que se trate de aplicarles, aquella ó aquellas 
fácilmente divulgablesy que sean realmente 
beneficiosas.

En nuestro concepto debería tratarse de 
mejorar ios trabajos de bina con los binado­
res modernos, empleando el tipo que de ellos 
se adapte mejor á las condicinnes del suelo 
y á las prácticas culturales de cada locali­
dad. Con estos instrumentos, bien mejora­
dos, se consigue tener con poco más coste 
mullido el suelo y más limpio de malas hier­
bas, condiciones ambas muy importantes en 
este cultivo.

Para aumentar la productividad del suelo, 
téngase presente que el barbecho solo ferti­
liza hx tierra en materia azoada por las 
aguas de lluvia 3^ la nutrificación natural, y 
más que la meteorización del suelo facilite 
la disgregación y asimilación de ciertos ele­
mentos tórreos, siempre resultará que á me­
dida que se vayan extrayendo del campo 
granos, frutos, etc., evidentemente ha de 
ir mermándose en el caudal de aquellas sus­
tancias, tales como el ácido fosfórico, la po­
tasa y otras que forman parte de las cose­
chas extraídas y que no vuelven al suelo 
por la acción de la naturaleza.

Aunque en determinados casos la adición 
de compuestos de cal y de hierro 3^ también 
de magnesia favorece la vegetación, está 
admitido que para fertilizar las tierras la­
brantías basta la adición de materia azoada, 
ácido fosfórico y potasa (en compuestos 
apropiados).

Por el barbecho, decimos, se repone la 
tierra de ázoe; faltarán á restituir los otros 
elementos. Pero como nos proponemos lle­
var las mejoras de cultivo que aconsejamos, 
al último grado de sencillez, y además son 
muchísimos los terrenos más ó menos ricos 
de potasa, creemos que la mejora del cultivo 
extensivo del trigo, á dos ó tres hojas, por 
la que p idiera comenzarse, es emplear al­
gún compuesto fosfatado.

Varios son los de estas clases que diferen­
tes industrias proporcionan á la agricultura: 
fosfatos precipitados, superfosfatos minerales 
y de huesos, escoria,s ó fosfatos Thomas, 
polvos de huesos, etc.

Mientras nuevas experiencias no vengan 
á demostrar otra cosa, opinamos que estas 
materias son sensiblemente equivalentes con 
relación á su riqueza respectiva. Por más 
que el ácido fosfórico que contienen se ha-
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Ile en distinto gr¿ido de solubilidad, sus efec­
tos agrícolas, á igualdad de riqueza, vienen 
íi ser semejantes si los fosfatos se presentan 
pulverulentos y se tiene el cuidado de es­
parcirlos é incorporarlos á la capa arable con 
la debida uniformidad.

Cuando en ensayos comparativos se haya 
observado á veces que alguna materia fosfa­
tada, á los pocos días de aplicada, ha impre­
so mayor vigor á la vegetación, en general 
debe atribuirse el hecho á la presencia de 
compuestos amoniacales que suelen llevar 
algunos fosfatos.

Todos ellos son poco difusivos en el suelo, 
por tanto, el agricultor debe procurar que 
queden bien repartidos y, al efecto, echarlos 
al c anenzar las labores y enterrarlos el mis­
mo día, si hay probabilidades de lluvias ó se 
producen rocíos.

El fosfato que se aplique, con las labores 
sucesivas anteriores á la siembra quedará 
bien repartido, y procediendo de esta suerte 
podrán emplearse fosfatos menos difusos 
aunque de menos coste.

En las granjas experimentales de Jerez, 
de Cáceres, en la central de Madrid, se han 
ejecutado ensayos de abonos en trigo de se­
cano, empleando en algunas parcelas las es­
corias Thomas, como única materia fertili­
zante y se han obtenido resultados muy sa­
tisfactorios.

Por ahora creemos que dicha materia fos- ¡ 
fórica es la indicada para iniciar las mejo’.as 
en el cultivo extensivo del trigo, pues á bas- i 
tante riqueza en ácido fosfórico (14 á 16 por 
100) reune las condiciones de ser muy per­
sistente en el suelo y relativamente econó­
mica, ya que su precio vendrá á resultar 
próximamente á unas 10 ú ii pesetas ios 
cien kilogramos en las provincias centrales.

En cuanto á las cantidades que de dicha 
materia convendrá emplear, ha de tenerse en 
cuenta la pérdida que sufre la tierra en 
ácido fosfórico al extraer la cosecha de trigo. 
Una de 10 hectólitros de grano encierra al­
rededor de 11 kilogramos de aquel compo­
nente, pero aspirando á mayor cosecha has­
ta llegar con el sistema de barbecho á 20 
hectólitros por hectárea, hemos de contar 
con una pérdida de 22 kilogramos, cantidad 
que hay que reponer para no mermar la fer­
tilidad del suelo. Con la composición men­
cionada de 16 por loo en ácido fosfórico en 
las escorias, i38 kilogramos de estas basta­
rían para ello. No obstante como las plantas 
no absorben todo el abono que se echa al 
terreno, es necesario aumentar la cantidad 
que se deduce teóricamente.

Así, pues, empleando de 200 á 200 kilo­
gramos de escorias Thomas por hectárea, 
lo que representa un gasto de poca conside­
ración, entendemos que se podrá mejorar 
notablemente la productividad de las tierras 
de pan llevar sometidas desde largo tiempo 
al cultivo cereal sin adición de materias fer­
tilizantes, y á medida que el agricultor vaya 
obteniendo mayor beneficio en su explota­
ción, con esta sencilla reforma, pod á ir es­
tableciendo otras hasta llegar al cultivo per­
feccionado.

J. Bernat;

FORTUNY

Mariano Fortuny y Marzal nació en Reus (Tarra­
gona) el 11 de Jlinio de 18.38, de familia pobre, pero 
honrada y laboriosa, quedando huérfano en muy 
temprana edad, y por esto al cuidado de su abuelo 
paterno, mcxlelador y lallista que apenas si ganaba 
lo suficiente para atender á su subsistencia y á la de 
su desgraciado nieto.

En el taller de su abuelo cobró el más tarde cele­
brado artista gran afición al dibujo, y tantas fueion 
SU.S precocidades, que el pobre viejo, entusiasmado 
con ellas, le dió las primeras lecciones de dibujo y 
más tarde en 1847, le llevó á una Academia y des­
pués al tallcx* de 1). Domir-go Soberano,

Tan grandes progresos hizo en el dibujo y la pin­
tura el mismo Fortuny, que su abuelo, hombre tan 
rico en ingenio y clarividencia como pobre en dinero, 
decidió trasladarse con su nieto á Barcelona donde 
este, que á la sazón contaba 12 años, podía encontrar 
elementos que facilitaran el completo desarrollo de 
su preciosa inspiración. Después de un largo viaje, 
hecho á pie y sufriendo diversas privaciones y con­
trariedades, abuelo y nieto llegaron á la ciudad con­
dal, en la que les aguardaban nuevas desdichas; más 
la voluntad de hierro del viejo y la decidida voca­
ción del niño, vencen todos los contratiempos; pri­
mero obtienen la protección del escultor Talarn, y 
Mariano ingresa en la Escuela de Bellas Artes bar- 
celoneta el año 1853; después entra, sin perjuicio de 
continuar estudiando en la Escuela, en el taller del 
pintor Lorenzalc y gana lo suficiente para atender á 
sus necesidades y á las de su abuelo.

Sus rápidos progresos y la impresión que causa­
ron en los inteligentes algunas de sus obras, fueron 
causa de que la Diputación de Barcelona le señalara 
una pensión para que prosiguiera sus estudios en 
Roma, y por tal motivo Fortuny se trasladó á esta 
ciudad, donde con la fe y el entusiasmo de los más 
fanáticos creyentes estudió las obras maestras de los 
clásicos, y frutos de esta labor fueron la corrección 
y la seguridad que siempre se han tenido como uno 
de los más grandes méritos del pintor reusense.

■M

Surge en estola guerra hispano-raarroquí y For­
tuny marcha al Africa como corresponsal de una 
publicación barcelonesa. Los cuadr(»s de color que 
á sus ojos ofrecía la vida de campaña; la brillantez 
y abrasadora Inz que el sol dejaba caer sobre las 
campiñas, valles y montañas africauas y los paisaje.s 
que por todas partes su vista sorprendía, ejercieron 
tal influencia en él, que cuando regresó á España 
era un artista con méritos suficientes para poderse 
codear con los que pasaban por genios.

Del Africa so trajo infinidad de «apuntes» y el 
pensamiento para el cuadro «La batalla de Tetuán.»

Años después se trasladó á París, y cuando los 
desastres de la guerra franco-prusiana que prece­
dieron al asedio de la villa del Sena, tenía al pueblo 
parisién medio loco, Fortuny expuso varias obras 
suyas en la casa del editor Groupil; la ocaaión no era 
muy propicia, ma,s tan grandes eran los méritos de 
aquellas, que todo París desfiló por delante del es­
caparate donde estaban expuestas; los críticos las 
ensalzaron como se merecían y su autor fué procla­
mado «un Meissonier más luminoso y resplande­
ciente, un Díaz más seguro, un Descamps más es­
pontáneo, un Delacroix más correcto» y un pintor 
todo originalidad y sentimiento.

El 21 de Noviembre de 1874, cuando estaba en el 
apogeo de su gloria, y cuando sus portentosas fa­
cultades hubieron llegado á su perfecto desarrollo, 
la parca cortó el hilo de su preciosa existencia, su­
miendo en profundo duelo al arte pictórico español.

Hernando pe Acevedo

(Prohibida la reproducción).

Desahogos poéticos
para los Santos 

la nieve en los altos, 
y los malos poetas 
haciendo versos en los camposantos.

(Refrán popular, con csfcrambote).
Siempre fueron los fenómenos celestes 

presagio de calamidades y desdichas; los 
trastornos, las guerras y pestes y todos los 
males que la humanidad ha padecido, siem­
pre fueron precedidos de revoluciones de los 
astros, aparición de estrellas con rabo, auro­
ras boreales, etc., hechos todos que en los 
tiempos pasados, lo mismo que en los pre­
sentes, se han interpretado de igual modo.

Por eso, cuando vimos anunciada una llu­
via de estrellas, el pánico se apoderó de no­
sotros, máxime, vaticinándose también la 
destrucción de nuestro planeta. ¿Qué va á 
pasar aquí? nos preguntábamos. ¿Con que es 
cierto que el mundo se acaba? ¡Qué calami­
dad tan enorme va á caer sobre nosotrosl Y 
todos, quien más, quien menos, estába­
mos con el alma en un hilo al ver acercarse 
el plazo fatal.

Afortunadamente, nada de esto ocurrió, 
y cual el parto de los montes, los cuales des­
pués de grandes terremotos y horrorosos ca­
taclismos, dieron á luz un miserable ratonci- 
11o, la tan cacareada lluvia de estrellas solo 
ha sido mensajera de un chaparrón de co­

pías, que á manera de tifón ó tromba, ha 
caído sobre nuestro colega El Eco de la 
Verdad, arrasando el bien hablar y el bien 
escribir, y llenando de légamo y cieno los 
amenos verjeles, las fértiles llanuras de la 
lengua castellana.

Y para muestra, y con el fin de que nues­
tros lectores conozcan los daños causados 
por el pedrisco, ahí van unos granizos, co­
gidos entre otros muchos á poco de descar­
gar la nnbe.

Atención y... abrir los paraguas.
Mes que empieza por los Santos 

de ánimas se apellida, 
mes, que el alma agradecida 
visita los Campos Santos,

Además de ser cojo el segundo verso, 
que carece en absoluto de sentido toda la 

de 
co­

pía, por no saber si es el alma ó el mes quien 
visita al cementerio, de que el alma, dado 
caso de que á ella quiera referirse el autor, 
no hace visitas ni las recibe, y de que sali­
mos á ripio por verso... vaya, puede pasar 
como granizo anunciador del bólido, que 
cierne sobre la redacción del colega.

Sigue el poeta:
Silencio que da temor 

por todas partes se observa; 
cruces, lápidas y yerba 
nos inspiran el dolor.

se

¿Conque la yerba le inspira dolor? ¡Hombre, 
qué cosa tan peregrina ’. Las eternas galas 
primaverales, el ropaje de nuestra madre 
Natura, solo sentimiento y dolor encuentran 
en V... De modo que el trébol, la mielga, la 
alfalfa y demas leguminosas, adorno de los 
prados y encanto de las florestas ¿son para 
usted como el tétrico ciprés ó el lánguido 
desmayo? (i)

Mal gusto indica el escribir tanto dispara­
te; pero no creíamos que á tal punto llegara.

Allí nos IHmaá rezar 
diciéndole, al huen cristiano, 
aqui e,stá tu padre y hermano 
debes por ellos rogar.

Lo que á la primera cuartel a le faltaba, á 
esta le sobra... y váyase lo uno por lo otro. 
Se conoce que el autor di;O; «ya que he 
sacado un verso cojo, pongámosle á 
zancos» y... allá vá el añidió.

Iluminada la mente 
por esta antorcha divina 
nuestros pasos encamina 
para pensar en la muerte..

Aqui el audaz cantor no hace más 

sa-
este

que
aconsonantar á mente con muerte. ¡Dios le 
perdone la puñalada trapera que larga á la 
poética! Y vamos adelante.

Nos dice, fijad los ojos 
en estas lápidas fi ias, 
moran Io.s que tu querías 
mejor dicho, sus despojos.

La presente copla, está desprovista del 
todo de sintáxis. ¿Para qué sirven las lápidas 
frias?

¿Paia morada de los despojos de los seres 
queridos, ó para mirarse en ellas?

¡Los despojos! Como si se tratara de una 
tablajería para la venta de los desperdicios 
de gallinas, corderos etc. No os extrañéis, 
pues, amables lectores, al encontraros con 
UD epitafio escrito en la siguiente forma:

a Aquí yacen la asaiíra, bofes y demás 
memidillos y despojos del respetable y cons­
picuo señor de.... etc. etc.

Y para no cansaros, allá va la última 
bomba.

Para él se concluyó 
sus haciendas y palacios 
sus brillantes y topacios 
y cuanto en vida gozó.

¿Y que tal la concordancia que nos endil­
ga el fúnebre poeta de tumba y hachero? Un 
verbo, (concluyó), en singular, concordan­
do con hacienda y palacios, en plural. Si el 
autor no es vizcaíno, merece serlo, y eso que 
á juzgar por sus conocimientos en gramáti­
ca castellana, debe ser ruso ó cochinchino.

¡Ah! Se me olvidaba deciros, que á estos 
versos los titula su autor /¡Verdades.L^

¡Que concepto tan triste y equivocado, 
debe tener el buen señor de la verdad y 
que mal librada sale de su pecadora pluma!

¿Que quien es el autor? Supongo que ya

(1) No crea el vate que el cipré.s y el desmayo 
son también yerbas.

le conoceréis, á juzgar por su marca de f^ 
brica, aunque él mismo nos lo dirá encujm 
to termine la chapuza que trae entre nianog'

El Tío Churruní

nOTICIflS
El pasado domingo tuvo lugar en el çjç 

gante Café de la Amistad, propiedad (jj 
nuestro estimado amigo el popular PepUi^ 
la inauguración de los conciertos qug 
cargo de los reputados y simpáticos artistas 
don Eliso Martín y don Fidel López, tendrán 
lugar durante la presente temporada, los 
martes, jueves, sábados y domingos.

El concierto inaugural resultó brillantís¡. 
mo, pues en él se ejecutaron escogidas com- 
posiciones, magistralmente interpretadas por 
un cuarteto que con su habitual acierto di­
rigió nuestro querido amigo y paisano el 
maestro don Robustiano Martín.

Muchos números del programa fueron re­
petidos.

La concurrencia fué numerosa y selecta
Nuestra enhorabuena al activo é iniciador 

industrial, y nuestro aplauso á los inteligen­
tes y simpáticos artistas.

Esta noche á las siete tendrá lugar en el 
Café de la Amistad el segundo Concierto de 
piano y violín por los Sres. D. Eliso Martín 
y D. Fidel López. /

En Zamora y sus inmediaciones, se ha 
declarado en el ganado de cerda una epide­
mia desconocida, pero que está causando 
bastantes víctimas.

Ha salido para Madrid nuestro querido 
amigo el director de este diario don Pablo 
Hernández de la Torre.

Ha publicado la Gaceta el Decreto en que 
se aprueba la nueva táctica para caba­
llería.

Las disposickmes que el libro contiene 
empezarán desde luego á seguirse en los 
ejercicios de instrucción que los cuerpos 
montados lleven á cabo.

Gestionando asuntos de interés han esta­
do en esta capital nuestros estimados amigos 
de Arroyo de las Torres, don Gregorio Her­
nández, secretario del Ayuntamiento, don 
Julian Rodríguez y don Hipólito Sánchez.

El Colegio de Médicos de Salamanca se 
propone la celebración en dicha ciudad de 
un Congreso profesional, de los Colegios mé­
dicos provinciales españoles, constituidos 
con arreglo á lo estatuido en el decreto de 
Colegiación obligatorio de 12 de Abril de 
1898.

El último número del Boletín del Colegio 
de Médicos publica las bases á que ha de su­
jetarse dicho proyectado Congreso.

La dotación de la fuerza de la Guardia 
civil de esta capital ha sido aumentada al 
número de 5o individuos, en virtud de la 
nueva organización dada á la Benemérita 
institución por real orden de 21 de Octubre 
último.

El señor Gobernador civil ha acordado 
mandar delegación especial á los pueblos 
de Villarejo, Arenal y otros, para que hagan 
efectivos los descubiertos en que se en­
cuentran respecto al pago de las atenciones 
de primera Enseñanza, conforme á lo dis­
puesto en el Real decreto de 19 de Abril de 
1896.

DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA
Se han recibido en la Junta de Instruc­

ción pública de esta capital, para su entrega 
á los interesados, los nombramientos ^^^ 
maestros á favor de D. Timoteo Martín y 
Martín, para la escuela de Blascoeles, y don 
Ruperto Angel Blázquez, para la de niños 
de Balbarda.

Ambos nombramientos son interinos.
—La misma Junta, en sesión del pasad® 

día 18, concedió un mes de licencia, por en
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A la maestra de Oios-Albos, D.® Rosa
ArrvyO’

__y3Í mismo, acordó conceder otro mes 
”íícencia á la maestra de Aldeanueva de 

?nta Cruz, D.'^ Antonia Fuertes, . para 
juntos propios.
^También acordo elevar a la superiori- 
H Tel expediente en que se propone al se- 
- maestro de Villafranca, D. Alejandro 
Revilla, para una recompensa por sus bue- 

3 servicios en la enseñanza.
’’^^laualraente se acordó informar favora- 
biemence la instancia presentada por don 
I eocadio Gómez Herranz, pidiendo licencia 
ara practicar oposiciones á cátedras de 

Escuelas Normales.

las siete, luego la Misa y á las cinco de la tarde la 
Reserva.

En S. Pedro y las Nieves sigue el mes de Animas.
En Sto. Tomás y la Soterrañael Rosario según 

constumbre.
Visita de la Corte de Maria, Nuestra Señora de 

los Angeles en el convento de las Gordilla.s.

ISl- 
)ni- 
por 
di-

Boletín del día

re-

Rgo-ístro civil.—Día 19.—Matrimonios. Casiano 
González con Beatriz Rogero.

No hubo Nacimientos, ni defunciones.
Pfjj 19,—Matrimonios. Cesáreo Jiménez con An­

drea Avelina Gutiérrez, Fernando Prieto con Lucila

No hubo Nacimientos, ni deíunciones.

da, 
dor 
en-

Consunios.-Recaudación del día 18 de Noviembre 
23 pesetas.

Recaudación del día 19, 1.239’37.

- UNA PALABRA 
para el hoéap doméstico español
Casi todas las enfermedades demacrantes da 

ios niños se pueden curar devolviendo á sus ór­
ganos delicados el vigor y robustes perdido». 
Esta es la opinión del mundo médico y también 
la experiencia de casi todos los que se ocupan» 
de los fenómenos que se manifiestan durante el 
crecimiento del cuerpo. Presentamos aquí la 
carta de una experimentada Comadrona, la cual 
nos ofrece un ejemplo de la Escrófula. ■

Madame Lemaistre, Profesora en Partos, con íW* 
lulos de !.*■ clase ds las Academias de Madrid g' 
París, residente en esta Corte, Calle de Camp ornar 
nes, mim. 7: Tiene el honor á la par que un deber 

de caridad hacer eontS» 
tar que cuantas madret 
y niños de temperen 
mento escrofuloso y dt 
contextura débil qut 
han estado bajo «*» 
cuidado y dirección n 
se les ha hecho tomar 
la Emulsión Scott 
han conseguido en la 
mayoría de los casos 
tratados su total curar 
ción y robusten y en ta* 
dos una mearía gran*

Cecilia Lemaistre

de; con lo cual st 
demuestra las inmeja»

ti el 
)de 
rtín

Matadero público.—Día 18 de Noviembre.—Se 
sacrificaron 2 toros, 1 buey, 2 vacas, 23 ovejas, 1 car­
nero y 14 cerdos, con un peso de 3.090 kilos que de- 
ven^aron un arbitrio de 154“50 pesetas.

Día 19. Se degollaron 8 ovejas, con un peso de 142 
kilos devengando un arbitrio de 7‘10 pesetas.

I^WfSíí^" rabies condiciones d» 
este medicamento ^ares
las enfermedades indir
cadas anteriorments.

ha 
ide- 
ndo

'ido 
ihlo

I Monts de pisdftd. Entradas.— Desempeños 
I 379’71; intereses por renovaciones, 32’57; pagarés 

cancelados, 5.282’90; ventas, 343’50 total 6.038’68.
Salidas.—Empeños, 550; nuevos pagarés, 6.736; 

restos satisfechos, 0’00; total, 7.286.
Caja de ahorr ?s. Ingresos.—Por nuevas impo­

siciones de 4 imponentes, 575; y por continuación
I de 27 imponentes, 9.700; total, 10.275.

Salidas.-Reintegros por cuenta de 11 imponen­
tes, 3.2 48’67; ídem por saldo de 4 imponentes 6.7 20’51 
total 9.969’07.

que I 
iba- Session religiosa

Por tanto, me congratulo en poder recomendar d 
todos cuantos padecen anemia ó debilidad, el uso 
de la Emulsión Scott, cuyo sabor es grato y d» 
fácil digestión, si quieren verse 2')ronto sanos y ra> 
bustos, pues asi me lo han demostrado^ practicar 
mente los muchos casos que he tenido ocasión de tre^ 
tar durante el ejercicio de mi profesión.

Madrid, lo línero 1898. Cecilia Lemxibtbb.
Profesora en Partos, Campomans», 7.

Hoy día en España la palabra Emulsión esti 
en boca de casi todas las familias, y puede añftr 
dirsa que ningún otro remedio se emplea con I* 
frecuencia que éste para aliviar muchos de los 
sufrimientos humanos.

Las comadronas encuentran un auxiliar indis» 
pensable en Ij, Emulsión Scott, tanto para lA 
madre como para la criatura. Esta preparación, 
de aceite puro de hígado de bacalao, hecha bajo 
la forma más grata al paladar, está combinada» 
•on hipofosfitos de cal y sosa y glicerina, ayudfc 
la digestión, purifica y enriquece la sangre y da> 
«arnés y fuerza al enfermo. Para la Escrófula y 
Anemia, Tuberculosis, Raquitismo y toda forma 
de demacración, la Emulsión Scott es el ver­
dadero remedio para devolver la salud. BastBl 
probar la preparación verdadera para quedar/ 
convencido de su eficacia

lo cual ya revela un mérito 
sobre quien reside en villa: 
Si usted sus censuras lanza 
en contra de una poesía 
que en El Diario de Ávila 
un domingo se publica, 
y en tal número no hay más 
composición que la mía, 
extrañar que yo me dé 
por aludido, es sencilla­
mente incurrir en pecado 
de insigne majadería.
Conviene usted luego en que 
es mala su zarzuelita: 
me complace mucho verle 
administrando justicia.
Después me dice que es tonto 
hacer versos de familia 
y mandarlos publicar.
No está mal la leccioncita; 
pero, que conste, do^ Paco, 
que yo, por mis poesías 
no llevo nunca dinero; 
y si á usted le gratifican 
por las suyas, como creo, 
resultan dos tonterías: 
la de quien sus versos paga, 
y la de usted, que imagina 
que pueden valer dinero, 
ni en España ni en las Indias, 
versos que parecen hechos 
en una buñolería.

Marceliano Rivera.

Del e^ttranjero

IiA SUKBEA ES TSAHSTAAL

Las noticias últimas de Ladysmith dicen que con­
tinúa el cañoneo por parte de los boers y que los 
ingleses tienen ya muy pocas municiones.

Las tropas inglesas hicieron una salida, viéndose 
muy comprometidas porque los boers los arrollaban.

Según noticias de origen inglés, los boers perdie­
ron 700 hombres, retirándose lentamente.

Un telegrama de Queesnstown dice que los boers 
han acupado á Burghersdon.

Otro despacho de Crauge-River participa que los 
boers concentran su fuerza entre Kimberley y Spit- 
fontein,

Telegrafían de Pretoria que fuerzas combinadas 
de transvaalenses y orangistas ocuparon ayer todo 
el distrito de Colesberg, proclamando el dominio 
sobre aquella región del Estado libre de Orange.

La peste.
Ha aparecido la peste bubónica en la estación de 

Alpedriños cerca de la frontera nuestra, por la par­
te de la provincia de Salamanca.

En Oporto parece es menor el número de invasio­
nes, pero en cambio aumenta el de defunciones.

PARA LA. PROVINCIA
---- 0=0-----

Del interiofí

ene 
los

•pos

SANTORAL
Miércoles 22.—Santa Cecilia.

CULTOS PARA MAÑANA
En las Reparadoras se expondrá el Santísimo á

¡OLS, YA, POS, LOS POETAS!

Al señor don P. Delgado, 
que en Avila se avecinda,

J.o de Barcelona.
La población ha estado durante todo el día tan 

animada como de costumbre y sin que haya ocurri­
do desorden alguno.

Dícese que entre los gremios existen tendencias 
íavorables á una transación.

Algunos industriales á quienes el capitán general 
dió de baja, se apresuraron á darse de alta, pagando 
los recibos atrasados.

Se vende una en término de Trujillo, pro­
vincia de Cáceres, de 65o fanegas de cabida, 
dedicada á pastos, labor y monte, en subas­
ta voluntaria, que tendrá lugar el día i6 de 
Diciembre del presente año de 1899, de il á 
12 de la mañana, en Avila ante el Notario 
Don Simon Nuñez y en Madrid, ante el No­
tario Don Vicente Brochin Comendador, 
Olózaga, 4, bajo, hallándose de manifiesto 
en ambas Notarías los pliegos de condicio­
nes y en Avila los títulos de propiedad los 
dias no festivos de 10 á i de su tarde.

3 a—I

ALMONEDA
------o):{o------

Se hace almoneda el Domingo en la calle 
de Cobaleda núm. 6.

3 a—I

Imp. de El Diario de Avila á cargo de B. Manuel
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dón

■«ESC

loo Un buen doctor. El Diario de Avila 97

ase B 
^^^ I 

tné- I 
^*^°^ I 

I de I . de I

ne sentido común y está completamente dominado por su herma­
na. Atenais es una mujer superior, ya lo habrá Vd. notado; pero 
aquí, para entre nosotros, es un carácter demasiado fuerte, intra­
table, dominante, jamás ha sido joven, no entiéndelas cosas de 
la vida. Me da pena ver mujeres que siempre han sido asi: cuando

’̂gio I 
:SU- I

•dia
1 al 
e la 
rita 
ibre

yo era joven antes de casarme me diverti muchísimo, é hice 
bien porque ese tiempo no vuelve. Esa pobrecita Emma sin 
cerlo es el partido más rico del pais...

—¡Ah! dijo Egra.
—Sin duda tendrá: toda la fortuna de su padre, la de su 

en definitiva, toda la herencia de su hermano, que irá á 
á ella.

—¿Mauricio de Rofosse?

muy 
pare-

tia» y 
parar

a do 
3I0S 
can 
en- 
mes 
dis­

de

-uc- 
ega 

de

don 
ños

ado
eii"

—Si, el hijo del primer matrimonio, que concluyó tan tristemen­
te. Le conocí; era un muchacho muy particular: su madre era muy 
rara y el me ha parecido siempre loco...

—Es posible que lo estuviera, dijo Egra.
—¡Ahí repuso la marquesa, es verdad que Vd. le conoció. Oné- 

simo de Fontemors me lo ha contado todo esta mañana. Parece 
que aquellos papeles no tenían ninguna cosa curiosa. Sin embargo 
en todo aquello hay algo de particular, y en aquel asunto no se ha 
visto claro. Pero bien: en el momento de la sentencia Mauricio 
había tenido una herencia, y por consiguiente dejó cerca de dos 
millones: hace quince años de esto y nadie los ha tocado. Agrege 
usted los seiscientos mil francos de Rofosse, que ha sido como una 
bola de nieve porque apenas gasta vente mil francos al año; y no 
digo nada de los.bienes de Atenais porque no se sabe lo que valen. 
Sumado todo esto resultan cerca de cinco millones, casi todo en 
tierras aqui, en el pais de Caux, en el Contentin, en Auge en to­
das partes...

—Verdaderamente es un buen partido, como usted dice señora 
marquesa .

—Si, replicó la alegre vieja, pero está ese demonio de proceso 
No se habla apenas de ello; pero no importa; eso es malo de tragar. 
Y además, si no fuera más que por eso, aún encontraría novio, pe­
ro los Fontemórs han echado el ojo á la herencia y esos Fonte-, 
mors son el mal genio de la familia. El padre es un viejo libertino,

orilla del agua y se internó en un sendero cubierto que rodeaba el 
estanque. La perra vió á las gallinetas y empezó á ladrar. Des­
pues de tenerla á su lado un momento acariciándola, el doctor la 
dejó y el animal empezó á cazar.

Genoveva estaba en la ventana. Egra llamaba á Noun y la vol­
vía á echar alternativamente. El hermoso animal obedecía muy 
bien, y el médico podía seguir en el rostro de Genoveva alterna­
tivas de interés y de tristeza, según los episodios del ejercicio. 
Cuando la perra desaparecía en el bosque, Genoveva la buscaba 
con la vista y la hacia señas para que volviese; cuando Egra la 
llamó definitivamente, la pobre loca se puso á llorar.

—A las mil maravillas, dijo el doctor, que había concluido por 
apasionarse con su experimento.

Volvió á atar á Noun, entró en el castillo y se dirigió á la habi­
tación de Genoveva, que permanecía de codos en la ventana, llo­
rando apaciblemente y mirando al bosque. De repente la puerta 
se abrió y Noun se precipitó en el cuarto ladrando y saltando por 
todas partes. Genoveva se volvió; su primer movimiento fué de 
miedo: corrió á refugiarse en un rincon y se cubrió el rostro con 
las manos. Noun, por su parte, estaba también asustada; aquella 
sombra alta y silenóiosa la había espantado y se echó en el suelo 
olfateando y rastreando con el hocico. Despues vió el retrato blan­
co de Juana de Pleurs, se puso de muestra ahullando con voz lu­
gubre, y por último, viendo que nadie se movía se tranqui-

Genoveva empezaba también á calmarse; al principio abrió un 
poco los dedos, y cuando vió á la perra parada delante del cuadro 
se fué animando y se aproximó poco á poco. Al mismo tiempo de 
mostraba la curiosidad y el espanto; pero tenia un aspecto amable 
la perra la miró con sus grandes ojos de gacela y no se movió, pe­
ro no gruñó tampoco. Genoveva se adelantó con lentitud y se 
atrevió á acariciar al animal; la perra se estuvo quieta. Entonces 
se dibujó una sonrisa infantil en los labios de Genoveva, la pri­
mera sonrisa que vagaba en ellos desde hacia muchos años: se 
arrodilló al lado de Noun y continuó acariciándola. La perra se 
familiarizaba también con ella; al cabo de una media hora ya eran 
verdaderas amigas y empezaron á jugar, mezclando las risas de

SGCB2023



BL DIARIO DS 4VILA4
raaaraseaBnBoamsaaanR

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS
L

eni

» .

pl

Rl

?

posi-
5C

*3^^^2 p‘?s:"’

El Diario de Avil.a 99Un buen doctor98

di

4!

n

la quees
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FOBMIGÜERA, ccfn hierro, 
manganeso y pecina. Producen maravillosos resultados en 
isi curación de la? enfermedades crónicas del estómago, y dan 
' feerza y vigoré los ancianos, convalecientes y personas débiles 

Vénlense en las prlnoipales ratmaoiae
AI por mayor. Sociedad Farmacéutica Espadóla. — BARCELONA

A 
lí
F

La Lotería de dinero bien importante autorizada por el Al- i 
to Grobierno de Hamburgo y garantizada por la hacienda públi' I 
ca del .Estado, contiene 118.000 billetes,_ de los cuales 
59.180 deben obtener premios con toda seguridad.

Todo el capital incl. 5S820 billetes gratuitos importa

puesto que ya ha hecho Vd. maravillas con ella. Emma 
me lo ha dicho .

-—¡Oue criatura tan encantadora! dijo Egra-
—Un.ángel, doctor un angel, preparándose siempre 

las alas para volar al cielo. La tengo miedo; he visto á

^fiarco’s ‘ 
ó aproximadamente 

WSetaS 750.000 
-Gomo prern o raiyor pueden 
-'ganárso jén caso más feliz en 
4a nueva gran Lotería de díñe­

lestiás.

SECCION DE ANUNCIOS
mñhñ KEñü iplGUESfl hviUcíóa para participar á la próxima

ir O

».

garantizada por el Estado 
de Hámburgo.
Especialmente:

ó sea aproximadamente ï

Hasta nuevo aviso, los vapores 
Compañía no tocan en los puertos 
xóes y de Lisboa.

de esta 
de Lei-

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 
Portugal,Wm. & G-eo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19721, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamano H.uos.

El medicamen to. más eficaz para la pronta curación de los 
SSSARÍIEGLOS DEJiAS JÓVENES, la anemia; palidez, 

inapetencia y debilidad general, son las Píldoras

la una á los alegres ladridos de la otra, con ese juego loco mezcla­
do de saltos y de caricias, cuyo secreto no saben más que los 
perros y los niños. Al fin se cansaron. Genoveva, rendida, se 
echó en la cama: Noun se acostó á su lado en el suelo y la veló 
algún tiempo; después, como no estaba ménos cansada, se dejó 
caer la cabeza entre las patas delanteras y se durmió también.

—El remedio ha hecho su efecto, dijo Egra á Goburga, que le 
miraba estupefacta. Ahora la aseguro á Vd. que su ama comerá 
sin necesidad de queda insten. Hemo.s dado el segundo paso.

Bajó al comedor donde le esperaba el té, y luego se retiró á su 
cuarto, donde fueron á buscarle.

—Fi señor barón ruega al señor doctor que baje al salon, le dijo 
el criado: haj^ una señora que desea conocer al señor doctor.

Egra bajó y reconoció á la anciana señora á quien Andrés ha­
bía dado el brazo. Rofosse, despues de haberle presentado, nom­
bró á la marquesa de Mallesville. Doquiera que se encontrase la 
alegre vieja no podia faltar conversación. Egra, incitado por el 
buen humor contagioso de la marquesa, abandonó á su vez su r'ó<- 
serva y manifestó una jovialidad y un talento delicado-y profundo 
que la agradó muchísimo,

—Cáspita, doctor, le dijo cuando se levantó para marcharse, 
ya soy bastanre vieja para poder decir las cosas como las siento 
Me interesa Vd. mucho y me alegraría poder hablar con Vd. de 
cosas que me tocan muy de cerca. Es demasiado amable para 
rehusármelo, y por consiguinte, si no tiene Vd. que hacer por 
el momento le ofrezco un asiento en mi coche; el camino es muy 
bueno mi cochero le volverá á traer.

Todos los Rofosse animaron á Égra para que aceptase: y aun 
no habia salido el carruaje del recinto de la abadía cuando ya la 
excelente marquesa conraba sus miserias. Egra no la dejó concluir 
la interrumpió y la describió miñueio.samente sus vapores, sus 
'Tértigos, SU.S desmayos, sus calambre ; de estómago, sus jaqueca.s 
crónicas, y todos los sinto.mas aparentes de su hipocondría. E .-ta 
descrípcióxi encantó á la marq lesa, que se consideraba ya
medio curada ovendo aquella sábia enumeración

1 
X
X 
1

i
1

5<é 
XOO

SIS 
X5XS

Premio 
¿ m;

Premio 
á M.

Premio 
á M.

Premios 
u M.

Premio 
a M ..

Premio 
íi M.

Premio 
á M.

Premio 
á M.

Premios 
á M.

Premio 
á M.

Permio 
áM.

Premios 
á M.

Premios 
á M.

Premios 
i M.

Premios 
á M.

Premios 
áM.

Premios 
á M.

Premios

300000 
200000 
100000
75000 
70000 
65000
60000 
55000
50000 
40000
30000 
20000
10000 
5000
3000 
2000
1000
400
155

19490 ■’S^;» 300,200,134, 
104, 100, 73, 43, 21.

Pesetas 18.000.000 I
La instalación favorable dé esta lotería está arregladas 

de tal manera, que todos los arriba indicados 59.180 premios & 
hallarán scguramsnte su decisión en 7 clases sucesivas,

El premio mayor de la primera clase e.s de Marcos 50.000, 
a-sciende en la tercera á 60.000, en la cuarta á 65.000 ea là ii 
quinta á 70.000, en la sexta á 75.000 y en la sétima clase po-Bi 
dría en easo más feliz eventualmcnte importar 500.000, espe- B| 
cialmente 300.000, 20.0.000 Marcos etc.

La casa infrascrita in . ita por la presente á interesarse en B¡ 
ésta gran lotería de dinero. La.s personas que no.s envíen sus B| 
pedidos se servirán añadir á la vez los respectivos importes ■■ 
en billetes de Banco, libranza.s de Giro Mutuo, estendidas á i 
nuestra órden, giradas sobre Barcelona ó Madrid, letras de 
cambio fácil á cobrar, ó en sellos de correo. I

Para el sorteo de la primera clase cuesta:
1 billete original, entero: Pesetas 9. g 
1 billete original, medio: Pesetas 4,50. k

El precio de los billetes de las clases siguientes, como tam- g 
bien la instalación de todos lo.s premios y las fechas de los sor- 
teos, en fin, todos los pormenores se verá del ])rospecto oficial, g

Cada persona recibe los billetes originales directamente que 
se hallan provistos de las armas del estado, como también el g 
prospecto oficial. Verificado el sorteo, se envia á todo intere- o 
sado la lista oficial de los números agraciados provista de las 
armas dsl Estado. El pago de los premios se verifica según las 
disposiciones indicadas en el prospecto y bajo garantía del Es- 
tado En caso que el contenido del prospecto no convendría á h 
los interesados, los billetes podrán devolvérsenos pero siempre ■ 
antes del sorteo jtel importe remitídonos será restituido. Los i 
pedido.s deben remitírsenos directamente lo más pronto -- - 
ble, pero siempre antes del

30 de Noviaabre de 1899
Valentín y Cía.

Expende duria general de lotería

Alemania.
Para orientarse se envia gratis y franco el prospecto oficial á quien lo pida

—Nada me alivia, doctor; nada, absolutamente nada.
—Ya lo creo, dijo Egra lo más gravemente posible.
—Todo lo he probado; quinina para mis fiebres éter para mis 

vértigos, belladona, toda clase de píldoras... Esto es para deses­
perar de la medicina, y sin embargo, yo creo en ella; tengo com­
pleta fé, doctor, tengo confianza y es preciso.

—Señora marquesa, respondió Egra, dentro de un instante la 
diré á Vd. el remedio que la conviene. No está muy lejos de Vd. 
y le encontraremos en el camino...

—¿No se burla usted?
—Hablo con toda formalidad. Las aguas de este país tienen una 

virtud particular que nosotros conocemos, y de la cual no se ocu­
pan los habitantes.

—Justamente á la entrada de mi parque está el manantial más 
hermoso de estas cercanías... nace en el bosque...

—¿Esta muy lejos de la casa?
—A una media legua, doctor. ¿Seria demasiada distancia pa­

ra mí?
—Tal vez esté un poco lejos; pero hará Vd. un esfuerzo: todas las 

mañanas, señora marquesa, entre ocho y nueve irá Vd. á pié á su 
manantial; á pié ¿me entiende Vd.? Beberá Vd. un vaso grande de 
agua 5^ se volverá Vd. éí su casa.

—¿Y eso bastará doctor? ¿Cree Vd. que de ese modo podré reco­
brar el sueño?

—Y el apetito también,
—¿Y podré comer lo que me agrade?
—Todo lo que Vd. quiera.
—Doctor, repuso la marquesa, es Vd. el primer médico del 

mundo. Estoy segura de que va Vd. á curar á la señora de Rofosse

cuando era soltera y era exactamente lo mismo. Esa niña habia 
nacido para ser feliz; pero no sé qué hacen con ella que no me 

ledo. El viejo Rofosse la adora, pero no tie-gu.’^fa su cara; me d
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